CHILE: los criminales le cuestan mucho al fisco.LA NACION, 4 de febrero

El ‘Mamo’ negó ante ministro de fuero tener documentos que incriminen a Cheyre o Pinochet
Lo que Contreras le contestó a Guzmán

El ex jefe de la DINA, general (R) Manuel Contreras, dijo al juez no poseer documentación que involucre criminalmente al ex dictador Augusto Pinochet ni al jefe del Ejército, Juan Emilio Cheyre. 

Jorge Escalante
La Nación

El ex jefe de la DINA, general (R) Manuel Contreras, se ve triste y entregado a su suerte. Ya no es el ‘Mamo’ altanero que enfrentó a jueces, actuarios y personal de la policía civil, golpeando en estos años las manos para preguntar echado hacia atrás cada vez “¡qué quieren ahora!”. Su voz es baja y su hablar coloquial. Pareciera que de repente el hombre está por primera vez enfrentado de lleno a su condición humana. Perdió el poder. Sus días son solitarios, aislado en su cabaña blanca de pequeñas dimensiones y con el mobiliario indispensable. La soledad es hoy su peor enemiga, más dura que cualquier juez. Ella se incrementa con el silencio del lugar y el trinar de los pájaros, los peores adversarios para un alma en bandolera. Un aparato de televisión lo conecta con el exterior. 

En este escenario, Contreras enfrentó ayer al ministro Juan Guzmán en el Penal Cordillera, en Peñalolén, hoy con sólo cinco o seis cabañas iguales. Personal de Gendarmería lo condujo por la mañana hasta una oficina de recepción para contestar a las interrogantes del juez. Nadie se cuadró ante él, aunque el trato es cortés, pero no hay sumisión de subalterno a jefe. Vestía un pantalón de tela beige, zapatos de sport, y una camisa escocesa en el tono. Bien peinado y afeitado. 

Contreras, que cumple 12 años de presidio, dijo en tono amable al juez Guzmán comprender que tenía que cumplir la diligencia pedida por el abogado Eduardo Contreras para preguntarle por los documentos comprometedores, “desde Cheyre hacia abajo” y también contra Pinochet, que sus hijas aseguraron, el día de su arresto, que su padre guardaba en la caja fuerte de su casa. 

Ayer el ‘Mamo’ explicó al magistrado que todo fue producto de la “ofuscación” natural del momento. “No tengo ningún documento que comprometa ni al general Cheyre, ni al general Pinochet, ni a nadie en el Ejército”, contestó Contreras. “Tampoco he enviado jamás un baúl con documentos de la DINA o de la Junta Militar en ningún barco a ningún país de Europa”, respondió al ser preguntado por el rumor que corre desde fines de los años ‘70. Este da cuenta que Contreras hizo este envío cuando Pinochet, a fines de 1977, lo sacó de la dirección de la CNI, sucesora de la DINA desde agosto de ese año, y lo pasó a retiro como general de brigada recién ascendido. Esto constituyó un fuerte golpe para Contreras y sus seguidores. 

El ex jefe de la inteligencia de Pinochet comentó a Guzmán que todos los documentos del servicio que alguna vez tuvo en su poder, de relativa importancia, “los he entregado ya a usted mismo, magistrado, y a otros jueces que instruyen los distintos procesos en los que se me involucra. En mi caja fuerte sólo tengo cosas personales, papeles, relojes y otras cosas, sólo personales”. Agregó que cada vez que algún juez le consulta por algo, trata de “hacer memoria para ayudar”. 

Su cabaña está rodeada de una reja alta metálica cuya puerta electrónica se maneja desde la administración del penal. Detrás de la reja hay un pequeño patio de tierra por el que puede pasear, pero no es grande. No hay vegetación. Un muro blanco separa el Penal Cordillera del Comando de Telecomunicaciones y el Batallón de Policía Militar del Ejército, en parte de cuyos terrenos se construyeron las cabañas. Unos hombres realizan todavía trabajos de acondicionamiento. Sobre el muro de separación hay una alambrada de seguridad enroscada. Las ventanas de la cabaña tienen rejas. El contacto entre los únicos cuatro hombres de la DINA que cumplen condena en este lugar existe, pero está regulado. Las visitas también son restringidas, dos veces entre lunes y viernes y una el fin de semana. 

El ‘Mamo’ quiere leer, ojalá mucho, pero todavía no encuentra la concentración para ello. En Gendarmería sostienen que se lo ve pensativo y se advierte que en él se abrió el lacerante proceso de la duda. Se intuye que se siente abandonado de todos, hasta de Pinochet y los generales en retiro, que lo han criticado por atacar a Cheyre. Sólo le queda su familia y sus recuerdos de una época para él de gloria durante la guerra sucia. Pero su familia no está cada hora a su lado. Sus gestos son lentos ahora. Desapareció la energía de los movimientos. Y a Manuel Contreras, a sus 75 años, le esperan nuevas condenas.

